Semana 20.- 4 Jueves

Primera lectura Jueces 11,29-39a

El espíritu del Señor se apoderó de Jefté, que recorrió Galaad y Manasés, llegó a Mispá de Galaad y desde allí pa​só al territorio de Amón. Jefté hizo el siguiente voto al Señor: "Si entregas en mi poder a los amonitas, el primero que salga por la puerta de mi casa para venir a mi encuen​tro, cuando regrese vencedor, será para el Señor, y lo ofre​ceré en holocausto": Jefté marchó a la guerra contra los amonitas, y el Señor los entregó en su poder. Los batió des​de Aroer hasta la entrada de Menit, veinte poblaciones, y has​ta Abel Queramín. Fue una gran derrota, y los amonitas quedaron humillados ante los israelitas.

Cuando Jefté regresaba a su casa de Mispá, salió a su en​cuentro su hija danzando y tocando el pandero. Era hija úni​ca, pues Jefré no tenía más hijos. Al verla, rasgó sus vestidos y gritó: "¡Ah, hija mía, me has destrozado; tú eres la causa de mi desgracia, porque me he comprometido ante el Señor y no puedo desdecirme! »Ella le dijo: "Si te has com​prometido ante el Señor, padre mío, cumple tu promesa res​pecto a mí, ya que el Señor te ha concedido vengarte de tus enemigos, los amonitas': Y añadió: "Concédeme esta gracia: déjame libre dos meses; durante ellos recorreré los montes con mis compañeras, llorando por tener que morir sin hi​jos': Él le dijo: "Vete" : Y la dejó libre durante dos meses. Ella y sus compañeras recorrieron los montes llorando, porque iba a morir sin hijos. Pasados los dos meses, volvió a su ca​sa, y su padre cumplió con ella el voto que había hecho':
Salmo 39 5. 7-8ª 8b-9. 10

V/ Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad
R/ Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad
V/ Dichoso el hombre que ha puesto 
su confianza en el Señor, 
y no se vuelve hacia los idólatras, 
que corren tras la mentira. R/

V/ Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,
pero me abriste el oído; 
no pides holocaustos ni víctimas.
Entonces yo digo: Aquí estoy R/

V/ -Como está escrito en mi libro-

Para hacer tu voluntad. 

Dios mio, lo quiero; 

Y llevo tu ley en m is entrañas. R/

V/ He proclamado tu salvación

Ante la gran asamblea; ne he cerrado los labios: 

Señor, tú lo sabes. R/ 

Evangelio Mateo 22,1-14 

Jesús tomó de nuevo la palabra y les dijo esta parábola: "Con el reino de los cielos sucede lo que con aquel rey que celebraba la boda de su hijo. Envió a sus criados para llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. De nue​vo envió otros criados encargándoles que dijeran a los in​vitados: "Mi banquete está preparado, he matado becerros y cebones, y todo está a punto; venid a la boda". Pero ellos no hicieron caso, y se fueron unos a su campo y otros a su negocio. Los demás, echando mano a los criados, los mal​trataron y los mataron. El rey entonces se enojó y envió sus tropas para que acabasen con aquellos asesinos e incendia​sen su ciudad. Después dijo a sus criados: "El banquete de boda está preparado, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y convidad a la boda a to-
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dos los que encontréis". Los criados salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos; y la sala se llenó de invitados. Al entrar el rey para ver a los comensales, observó que uno de ellos no llevaba traje de boda. Le dijo: "Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de boda?". El se quedó callado. Entonces el rey dijo a los servi​dores: "Atadlo de pies y manos y echadlo fuera a las tinie​blas; allí llorará y le rechinarán los dientes" : Porque son muchos los llamados, pero pocos los escogidos.
COMENTARIO

El primero que salga de mi casa a recibirme, será para e! Señor, y lo ofreceré en holocausto dice Jefté.
El curioso episodio del voto de Jefté, supone la introducción en Israel de prácticas sacrificiales tomadas del ambiente circundante que penetraron en Israel por contacto con los cananeos, pero que desde luego no aprueba el autor sagrado, quien se limita a narrar con estilo el encuentro de Jefté con su hija, que sale gozosa a recibirlo,  la angustia desgarradora del padre, convencido de la obligación de cumplir el juramento , la aceptación sumisa de su destino por parte de la hija, que pide únicamente una tregua para llorar su virginidad, y el cumplimiento del voto por el padre, expresado  literariamente en forma lacónica.
 A un nivel más profundo que el gesto de Jefté, objetivamente malo,  pero realizado con conciencia errónea, está la afirmación fundamental de que todo hombre debe cumplir, con la ayuda por supuesto del mismo Dios, las promesas y votos que formalmente ha emitido ante él.
Sin duda estos episodios inadmisibles nos enseñan un ejemplo de fidelidad a Dios, como testimonios de la fe que nos tiene que dirigir hacia la realización de las promesas.
Ciertamente el lenguaje de los evangelios a veces nos resulta un poco exagerado. En este pasaje de hoy a unos convidados los maltratan hasta matarlos y a otro lo echan a las tinieblas atado de pies y manos. Menos mal que sabemos que son parábolas y que lo importante es el mensaje.
Es algo que conviene saber. La parábola es un género literario en el que (a diferencia de la alegoría, en la que todos los elementos tienen su sentido) sólo importa el mensaje global. No podemos fijarnos en los detalles para sacar de ellos consecuencias.
Y aquí se mezclan dos parábolas, claramente diferenciadas: la de los convidados que no quieren ir a la boda y la del que accede al banquete sin estar debidamente preparado.
O sea, que nos están diciendo por un lado que no nos “despistemos” con las cosas de este mundo (es un mensaje similar al de la lectura del lunes de esta misma semana) y que sepamos dónde debe estar de verdad nuestro centro de interés. Pero eso lo tenemos que traducir a la vida cotidiana: es más importante atender una llamada que terminar el crucigrama, o dedicar un tiempo más a estar con la abuela que salir corriendo para ver el partido por la tele, o estudiar antes que “chatear”… Y todo por el Amor que Dios nos tiene.
Y también nos están diciendo, en la segunda parábola, que no vale cualquier cosa. Que no debemos dormirnos en los laureles. El traje de fiesta que pide el rey nos urge a un cambio de vida por la conversión del corazón, a ponernos el vestido nuevo del hijo pródigo, a revestirnos de la nueva condición en el Espíritu, es decir, del hombre nuevo creado a imagen de Dios, justicia y santidad verdaderas; en definitiva a revestirnos de Cristo.

Algún día podemos sentirnos “expulsados” o al menos “lejanos” de las cosas de Dios, y ese día puede ser demasiado tarde.
